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Entre mito e historia





Los grandes guerreros y exploradores vikingos, 

así como la rica y variada mitología nórdica, 

situada en el confín entre fábula, tradición y leyenda, 

han servido de inspiración a la literatura, los cómics 

y las sagas cinematográficas.

Este universo mítico cobra vida en Yggdrasil, el fresno mágico que hunde sus raíces en las profundidades de la tierra, mientras sus ramas suben hasta el cielo, acariciando las nubes. Es el árbol prodigioso que reúne todos los mundos conocidos: Asgard, la residencia de los dioses Æsir, Vanaheim, el reino de los dioses Vanir, Midgard, la tierra media, además de los reinos de los elfos, los enanos y los gigantes.

En ese mundo variopinto vive Odín, rey de los Æsir, dotado de una sabiduría extraordinaria. Junto a su esposa, Frigg, reina sobre Asgard. Sus vidas se mezclan con las de otras deidades, como el enigmático Loki, considerado hermano de Odín y astuto dios del engaño, la tenebrosa Hela, hija de Loki y reina del Inframundo, el poderoso Thor, dios del trueno con su inseparable martillo Mjolnir, y el espantoso lobo Fenrir, hijo feroz de Loki. Sus vivencias se desarrollan en una narración que acaba en la confrontación de Ragnarok, de la que todo volverá a nacer.
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El árbol

del

mundo





El universo en su conjunto era un fresno gigantesco y se llamaba Yggdrasil. Las raíces de este árbol penetraban hasta las profundidades de la tierra, las ramas subían hasta el cielo y rozaban las nubes. En la copa vivía un águila con ojos de fuego y pico afilado que volaba con un halcón negro posado sobre su cabeza. Bajo las ramas, cuatro ciervos voraces se comían las hojas y la corteza, día y noche, sin cesar. Por suerte, Yggdrasil era mágico y se regeneraba continuamente: la corteza volvía a crecer y de las ramas siempre salían hojas frescas. Más abajo, cientos de serpientes sibilaban y se retorcían por el tronco. En 

las entrañas de la tierra, en el reino de Ultratumba, acechaba 

            el malvado dragón Nidhogg.
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Solo la ardilla Ratatosk se movía a través de todo el árbol. 

Con sus agilísimas patas se divertía saltando de un sitio 

a otro para llevar mensajes a todos, en particular al dragón 

y al águila, aunque como era muy mentiroso, no hacía más 

que sembrar confusión. Yggdrasil regía el mundo conocido. 

Él sostenía la tierra de los elfos de la luz, la de los enanos, 

el reino de los gigantes de hielo y el de Vanaheim, habitado 

por los dioses Vanir. 
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Sobre la cima de una roca infranqueable surgía Asgard, morada de los dioses Æsir, señores del cielo y de la tierra. Desde aquí Odín y sus compañeros se trasladaban a menudo a otros lugares como Midgard, la tierra media habitada por los humanos. Para ello no necesitaban descender por Yggdrasil, pues tenían un camino mágico. Era un sendero ardiente y colorido: Brifost, el puente del arcoíris.
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Odín

y la fuente

de Mímir





En un magnífico palacio de plata, en medio del reino de Asgard, vivía Odín. Sentado en su trono entre las nubes, el rey de los dioses contemplaba el mundo.

Su cabello le llegaba a los hombros y su densa barba blanca estaba rematada por dos gruesas trenzas que caían sobre su pecho. También lucía un casco ornamentado con alas de ave rapaz, y blandía una lanza llamada Gungnir.
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Aunque era apuesto, musculoso y alto, casi como un gigante (pues, de hecho, su madre era una giganta), ya no era joven. Nadie sabía cuántos años tenía, tal vez cien o doscientos, quizá mil, pero, a pesar de su edad venerable, poseía una fuerza increíble y todos lo temían.

Bastaba con mirar a Freki y Geri, los dos lobos de ojos amarillentos que descansaban a los pies del dios, para darse cuenta de que con Odín no se podía bromear. Aquellos famélicos carnívoros podían exaltarse de un momento a otro. 

Su temperamento era muy parecido al carácter tempestuoso 

de su dueño. Sin embargo, Odín sabía escuchar a los demás.
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Cuando había que tomar decisiones importantes, convocaba 

al Consejo de los dioses, que se reunía en una sala enorme, donde siempre estaban preparadas trece sillas: doce para sus aliados y una para él. Al final de aquellas interminables asambleas, Odín sacaba sus conclusiones y siempre se revelaba como el más sabio entre los dioses.

¿De dónde procedía el secreto de aquella sabiduría?

Sus valiosos ayudantes eran Hugin y Munin, nombres que significaban «pensamiento» y «memoria», dos cuervos con plumas más negras que la noche, que se posaban sobre sus hombros.







[image: p13]

De vez en cuando, Odín enviaba a las aves a dar una vuelta entre los mortales. Entonces, los dos ayudantes alzaban el vuelo y sobrevolaban Midgard para observar el comportamiento de los humanos: los conflictos, los litigios y las rivalidades, pero también la alegría y los encuentros felices. Después, volvían para informar a su dueño.

De esa manera, el rey de los dioses siempre sabía lo que estaba sucediendo en la tierra media.

No obstante, la sabiduría de Odín no dependía únicamente de las noticias que le comunicaban los cuervos: para conocer su auténtico origen, hay que volver atrás en el tiempo.

Hacía muchos años, cuando todavía era muy joven, Odín había oído hablar de una fuente mágica que manaba en el reino de los gigantes, justo donde el árbol del mundo, Yggdrasil, hundía una de sus raíces en la tierra. El agua que brotaba de 

esa fuente, según todos, tenía el poder de otorgar infinita sabiduría a cualquiera que la bebiera.

—Quiero beber de esa agua milagrosa 

—pensó Odín, tamborileando los 

nerviosos dedos sobre su trono 

de piedra.
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Arriesgarse a entrar en Jotunheim, el reino de los gigantes, no era ninguna broma. Allí, el dios tenía muchos enemigos que podrían causarle más de un problema. No quería enfrentarse con aquellas criaturas colosales.

Tenía que actuar de incógnito. Así, decidió disfrazarse de caminante, algo que le sentaba muy bien.

Se quitó el casco alado, demasiado llamativo, se deshizo de su armadura de guerrero, demasiado incómoda para el viaje, y se vistió con una simple túnica, envolviéndose en una amplia capa con capucha.

—Así estoy perfecto, parezco un mortal que vaga entre 

un país y otro. —Y se marchó.
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Cruzó Bifrost, el puente del arcoíris que unía Asgard con Midgard, y se aventuró más allá de las tierras pobladas por los humanos, en dirección a las montañas de los gigantes de hielo.

Caminó mucho tiempo, superando rocas escarpadas y cimas cubiertas de nieve, hasta llegar a un claro donde manaba la fuente de la sabiduría. En ese lugar no hacía frío; una brisa tibia calentaba el aire.

Un lago de agua límpida se extendía alrededor de la raíz del gran árbol. Debajo de la superficie flotaban lentamente, como en un baile, criaturas luminosas y algas multicolores. Odín se quitó la capucha, se agachó en la orilla y formó un cuenco con 

las manos para beber.
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—¿Qué crees que estás haciendo? —tronó una voz cavernosa.

Odín levantó la mirada, observó los alrededores, pero no vio a nadie.

—¿Quién habla? —preguntó.

—Mira mejor por aquí —replicó la voz.

En ese momento, Odín se dio cuenta de que era el árbol el que hablaba. Atrapado entre las ramas que descendían hacia el agua, vivía un gigante con cara rugosa como la corteza y barba del color del musgo. 

—Tú tienes que ser Mímir, el guardián. Es un honor conocerte. Quería beber un trago de esta agua —declaró 

Odín antes de inclinarse como señal de respeto.

—Menos cuentos —se quejó el gigante—, no me gustan 

los que pretenden beber de mi fuente sin dar nada a cambio.

—Estoy dispuesto a pagar cualquier precio para saciar mi sed aquí —contestó Odín, audaz.

—¿Ah, sí? ¿Estás seguro? —se burló el guardián.

—Claro. Dime, ¿qué querrás?

—Oooh, una cosita de nada. Uno de tus ojos —sentenció Mímir.
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Odín se quedó pensativo un momento. No esperaba tener que pagar un precio tan alto, pero había hecho un largo viaje para llegar a su destino y no quería rendirse.

—Cuando beba un trago de esta agua, me convertiré en el más sabio de los dioses y entonces ya no necesitaré dos ojos, me bastará con uno solo —concluyó.

—Veo que eres razonable —sonrió el gigantesco guardián del árbol.

Y, de esa manera, Odín tomó un cuchillo y, sin soltar ni un solo aullido, se sacó un ojo y lo lanzó al lago. Después, se agachó para beber.

—Un momento, como has sido muy valiente, quiero hacerte un regalo. Bebe con esto. —Mímir le ofreció a Odín un cuerno.
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—Te lo agradezco —contestó el joven dios, agarrando el cuerno. Entonces, lo llenó hasta el borde y se bebió el contenido de un solo trago.

El agua de la fuente mágica tenía mil sabores diferentes, sabía a olas de mar y a arena del desierto, a escarcha y fuego, 

a hierba recién cortada, a leña, a fruta madura y a hojas secas de otoño, sabía a azúcar y sal, a miel y sangre, a calma y tormenta.

Después de beber, Odín se sintió más fuerte que nunca. De repente, todo le parecía más claro, límpido y luminoso.

Una vez en Asgard, empezó a ocultar la cavidad del ojo que había perdido con un grueso mechón de pelo. Con el único ojo restante, era capaz de ver muy lejos. Ahora entendía todos los secretos del mundo.

El «dios ciego», lo llamaban, aunque, en realidad, veía mejor que nadie.
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